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INSTRUCCION.

La Amistad.

No es la |)i'imcra vez que nos ocupamos de 
este asunto; pero no vamos tampoco á repe­
tir  lo que ya hemos dicho. Reconocida esta 
necesidad de la v id a ; porque lo es de todas 
las e d ad es; considerada la amistad como un 
bien que vale lauto como ios de la fo rtuna , y 
siendo un sentimiento innato en nosotros, por­
que el prim er movimiento de! corazón es unir­
se  á otro corazón, es común oir esa queja vul­
gar de que no hay amigos.

Y sin em bargo , lodos convienen en ios 
atractivos de la am istad ; lodos envidian ese 
incomparable vínculo, y lamentan su falla. E s­
ta es una contradicción; ;. por (|ué no poseen 
todos un bien que apetecen y  pueden conse­
guir? No es un problema la contestación. La 
verdad de los liechos lo dem ostrará.

La amistad lieue atractivos y  ventajas; pero 
lleva tam bién consigo obligaciones, y en ellas 
eslriva su vinculo.

Hablan algunas personas de la amistad sin 
com prenderla, é ignora sus ventajas et que no

las disfruta. Lleno el hombre de inquietudes 
y necesidades, hay un vacío en su corazón, 
que solo puede llenar la amistad. Las riquezas, 
los honores, las mas elevadas posiciones, to­
dos los gustos de la vida son menos gratos que 
las dulzuras de la amistad.

Siendo las ilusiones una necesidad de la 
v ida, entran ai¡ucllas por mucho en el principio 
de la am istad; asi se vé en e lla , en el amor, 
en loda.s las afecciones dcl corazón, que en 
hi.s personas que empiezan á  in teresar se no­
ta lo que hay de bueno, y  la suponemos el 
m érito que le falta; así se suele querer á  algu­
nos mas por las cualidades que se les supone 
que por las que se los conocen. Por esto se 
goza eu la amistad de lodo lo que el amor tie­
ne de mas du lce , del gusto de ia confianza, 
del encanto de manifestar su alma á su amigo, 
de leer en sii corazón, de verse descubierto, 
sin ocultar las propias ílaciuczas: de este mo­
do se disfruta del encantador placer de la 
am istad, de este modo se hace grato pasarlos 
(lias juntos y correr plácidas las ho ras, porque 
nunca lo son al lado de las personas que so 
am a. Da consuelo en las'afiicciones, consejo 
en los enn ílidos, apoyo en la adversidad , y 
viene á ser una providencia terrestre.

Séneca encarga á su amigo escoja de eu-
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ire los hombres grandes el mas respetable , y 
obrar siempre como si estuviera en su presen­
cia, dándole cuenta do todas sus acciones. Este 
grande hombre que nos tiene en respeto es 
nuestro amigo. Decia Plinio habiendo perdido 
el suyo:

— «Tomo mucho retroceder en el camino 
de la virtud, pues he perdido mi guia y el tes­
tigo de m i vida.»

Pero  este am igo, este g u ia , este conseje­
ro  ha de tener su mérito, hay que saberle bus­
c a r ,  y  hay que contraer grandes obligaciones 
para conservarle.

Las ventajas de la am istad , que no hemos 
hecho mas que apuntar, son inm ensas: son 
incomprensibles para quien no ha gustado su 
dulzura, para quien no ha disfrutado de su en­
canto; y  las obligaciones que espondrémos son 
fáciles, si se cuenta con un corazón sano y 
una mediana inteligencia.

A. Pirata.

LITERATURA.

R EC O N V EN C IO N ES,

Sentada bajo un sauce 
la niña llora 

desdenes del ingrato 
que la coamora, 
y un pajarÜlo 

la dice con su tierno 
canto sencillo;

—«Mas lágrimas no viertas 
» por el perjuro,

»que del arroyo enturbian 
» el cristal puro;
» y Dios se queja 

• porque el azul del cielo 
> ya no refleja.»

Otra vez empañando 
del agua el brillo 

la niña alzó sus ojos 
al pajarillo:
¡Ave del almal 

recobrarán l.is ondas 
pronto su calma.

Mas cuando amor eterno 
jurarte viste

¿por qué al pérfido amante 
no lo dijiste:
—o Turbas su alma,

" y esa yo no recobra 
«nunca la colma?»

V. 61B8AKTBS.

HISTORIA.

JUANA GREY.—/'Continuación,)

!tl.
Juana Grey era sobrina del difunto rey Eduar­

do V[.
A la muerte de Enrique VIII quedaron como 

sucesoras mas ó menos próximas del trono las per­
sonas siguientes:

Primero. Su hijo Eduardo, que acababa de es­
pirar.

Seffundo. Sus hijas las princesas Riada é Isabel, 
declaradas por el Parlamento bastarda la un.i, é 
ilegítima la otra.

Tercero. María Estuardo , nieta de Margarita 
Tudor, hermana mayor de Enrique VIH, que ha­
bía casado cou Jacobo IV, rey de Escocia.

Por último. Francés, duquesa de Suffolk, hija 
de María Tudor, hermana menor del rey Enrique, 
casada en primeras nupcias con el rey Ruis XII de 
Francia; la princesa María regresó después de en­
viudar 3 Inglaterra, donde contrajo nuevo matrimo­
nio con el duque de Soffolk, del que nació Frán- 
ces , madre de Juana Grey.

Según se vé , de todos los que alegaban sus de­
rechos á la sucesión de Eduardo VI, ningunos eran 
mas controvertibles que los de la última. Su ambi­
cioso suegro Nortumbertand se prevalió , no obs­
tante de ellos, para hacerla nombrar heredera de 
la corona en el testamento de Eduardo VI.
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Su interés en esto védio nqiii:
La princesa Juana Grey estaba casada pocos me­

ses hacia con Guilfort Dudley, hijo cuarto de Nor- 
tumherland. líl audaz cortesano contaba con ser e! 
verdadero Rey de íngiaterra, mientras su hija po­
lítica solo lo fuera en el nombre.

A este fm hemos visto ya de que medios se va­
lió para atraer á las princesas Maria é Isabel á la 
córte. y cómo avisadas por leales servidores logra­
ron evadirse de la red que se las tendía.

Juana Grey no contaba mas que diez y seis años. 
Su estatura era mas bien alta; su hermosura incom­
parable. A la perfecta regularidad de sus facciones, 
reunia una espresion de bondad que le daba la se­
mejanza de un ángel. Sus ojos azules tenían una 
mirada cándida y dulce como su alma : sus labios 
sonrosados una sonrisa encantadora que dejaba en­
trever sus dientes iguales y blancos como una sar­
ta de perlas. Al través de su cútis, de una blancu­
ra deslumbradora, se traslucían sus venas mas im­
perceptibles, y ■ .. tacasi se veia circular la sangre.

Sus caV ilos ei.<n de un rubio durado; su talle 
esbelto y ü -xible. Graciosa y lijera como una niña, 
en su trato '^:-mii.ar, tenia no obstante cuando las 
circunstant .s lo exijian la altiva dignidad de una 
reina.

Las cualidades de su corazón correspondían, si­
no sobrepujaban á sus dotes físicas. Generosa y 
buena con sus inferiores, afectuosa y sencilla con 
sus iguales, Juana lograba captarse las simpatías de 
cuantos la conocían, y se hacia el ídolo de su fa­
milia , y do los que mas intimamcuLe la trataban.

A un talento clarísimo reunia una estraordina- 
ria aplícacion'al estudio. Todos los dias dedicaba á 
él algunas horas: estaba muy versada en la Histo­
ria Sagrada y Profana, y poseia con perfección va­
rias lenguas vivas y algunas muertas.

Sus libros, sus flores, y sobre todo su familia, 
coustituian para ella su paraíso. Amaba á la últi­
ma con pasión, y á su esposo con delirio. Juana era 
uno de esos séres ¡i quienes podria con razón lla­
marse desgraciados', cuyo corazón ardiente ávido 
de sensaciones, dejaría de latir el día en que no tu­
viesen en el mundo ú quien amar, porque para 
ellos el amor es lo que el sol para las plantas; las 
reanima ó las abrasa!

IV,

Los primeros resplandores del alba. Uñendo de 
un color rosado las blancas cortinas de su lecho,

hicieron despertar á Juana Grey en ia mañana del 
iO de Julio de 1SS3. Al abrir sqs bellos ojos, ñjó 
una mirada atónita sobre los objetos que la rodea­
ban , como tratando de esplicarse á si misma si no 
era un sueño todo lo que la había sucedido desde la 
víspera. Púsose en pié, dirijiendoso al balcón, que 
abrió de par eti par, descosa de aspirar la brisa em­
balsamada del jardín. Sobre la mesa y al lado del 
libro abierto que había leido pocas horas antes, ar­
dían aun débilmente las bujías medio consumi­
das. Reinaba en Sion-IIousc un silencio profundo, 
áquella gótica abadía, convertida hacia poco en 
palacio, estaba rodeada de parques inmensos, de 
magníficas arboledas, y de jardines verdaderamen­
te régius {!).

Juana, después de contemplar vagamente el sor­
prendente panorama que se desarrollaba ante sus 
ojos, salió de su dormitorio, atravesó dos salones, y 
abriendo una puerta que comunicaba á una larga 
galería bajó al jardín, Ligera como una sílíide, pú­
sose á recorrerlo en distintas direcciones. Aquel 
era el Edén de su amor : sus dias de mayor felici­
dad se habían deslizado allí. Cada una de sus ca­
lles, cada una de sus fuentes ó plazoletas la recor­
daba un hecho que hacia brillar á un tiempo la ale­
gría en sus ojos, la sonrisa en sus labios.

~ • Aquí, se decía, cogió Guilfort para mi las 
primeras violetas que florecieron entre la nieve; su 
vista , que me anunciaba la Primavera , me causó 
menos placer que la mirada ardiente que Dudley fi­
jó en mí al presentármelas.»

Mas lejos se detenia ante una fuente medio es­
condida entre las llores, y cuyo blando murmullo 
agradaba á Guilfort; y un momento después corría 
á sentarse en el banco rústico y sombreado por un 
toldo de jazmines donde acostumbraban sentarse 
los dos á la vuelta de sus largos paseos por el par­
que.

¿Por qué todos aquellos objetos tenían en ese 
día un encanto mayor para Juana quo lodos los de­
mas? No lo sabemos, pero es lo cierto que nunca 
le había parecido tan hermoso el sol que se ele­
vaba sobre su cabeza sereno y majestuoso, tan ver­
des los árboles que la prestaban su sombra, !.".n fres­
cas las llores que la ofrecían sus perfumes I Juana 
.‘jó una mirada de gratitud en el cielo, como si para

(I) SioD-House perleoece aclualmenlo al duque ilc Sor- 
lumberlaod, 7 su luRloresca situación , su Itnpoocalo y bien 
conservída orquiloclur», y sus rcouerdos históricos, hiceu 
que sea viiilodu con intirás por lodos los cslraojeros.
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ella solo hubiese criado Dios todas aquellas mara- 
Tíllas.

Los dos estremos de la felicidad ó del iaforlu- DÍo DOS aproximan á D io s; en la prim era, nuestra alm a se eleva en alas del reconocimiento; en el se­g u n d o , en los de la esperanza!
V.

Algunas ventanas de Sion-House empezaron á 
abrirse, y varios criados á circular por sus salones 
y corredores. Juana calculó que sus damas estarían 
levantadas ya, y se decidió á subir. Esperaba aquel 
día á Dudiey, sabia que él no habría dormido con 
la idea de ir á verla, y que eso le obligaría á anti­
cipar sil salida lodo lo posible. Por esa razón, no 
queriendo que la hallase desprevenida, se propuso 
subir á su locador.

AI pasar cerca de un grupo de rosales que el 
mismo Dudley habia plantado en el Otoño, se de­
tuvo para ver si entre los capullos que se destaca­
ban sobre las hojas verdes, uo había alguno que 
pudiese ofrecer á su marido en el momento de lle­
gar. El pálido sol del Norte empezaba apenas á co­
lorarlos ; ninguno de ellos hubiera podido abrirse 
fuera de la planta 1

Separando cuidadosamente las ramas, y obser­
vando mas detenidamente, Juana encontró una ro­
sa blanca , húmeda de roclo, cuyas hojas delicadas 
y puras se entreabrían suavemente á los primeros 
rayos del sol.

Era el único 1 Juana la tomó y la acercó á sus 
labios para aspirar mejor su perfume.

VI.

Vistióse Juana aquel día con esmero mayor que 
de costumbre. Su deseo tao natural y justo de agra­
dar á Dudley, la hizo adopl.ir el traje y los colores 
que la sentaban mejor; el blanco y el azul.

Medio escondida entre los lazos y blondas que 
adornaban su corpino , prendió en su pecho la na­
carada rosa que acababa de coger.

Después lomó su libro de oraciones, y como to­
das las mañanas, entró en su oratorio para ofrecer 
á Dios el día que acababa de concederla, y pe­
dirle su protección. Cerró tras si la puerta, y apo­
yándose en su reclinatorio de terciopelo, empezó 
á orar con fervor.

Concluidas sus devociones se puso en pié, pero 
al abrir la puerta, que comunicaba con unsaloii con­
tiguo, se detuvo sorprendida. ('Se continuará.J 

DOLOBBS GaBBERA y llBUEniA.

ESCURSION PRIMAVERAL.

f  Conclusión. J

Un grito de gozo y admiración, grito inarticula­
do é indescriptible, lanzamos ambos al avistarnos. 
Eramos primos.

—Chico! le dije admirado, ¿eres tú el director 
de estos baños?

—Calla ! me contestó, aun roas, ¿pues no iosa­
bias?

—Hombre, como he vivido tantos años fuera de 
nuestro pais, estaba equivocado acerca de tu des­
tino.

—En efecto que andabas atrasado de noticias.
¥ aquí, soltando la rienda á nuestra laravilla, 

nos dimos completa relación de la recíproca exis­
tencia, durante el largo periodo de nuestra sepa­
ración. Todo lo resolvimos; nada perdonamos. Aque­
lla mañana se me olvidó almorzar jamón, y almor­
cé recuerdos-

—Sígueme . dijo mi primo terminando su nar­
ración, y te enseñaré todo lo principal del edificio.

Comenzamos nuestras observaciones.
Ya ves, me dijo con su natural facundia ; este 

edificio, que es tan bello, ocupa el lugar delanti- 
guo que tú conociste antes de venir yo á esta vi­
lla. L'na empresa compuesta de personas notables 
de este pueblo lo ha fundado y lo engrandece por 
momentos. Consta de tres espaciosos pisos, en los 
cuales están previstas todas las necesidades de los 
viajeros, tanto de utilidad como de recreo. Aquí se 
encuentra de todo sin salir á la calle: para curar­
se, para vivir y para gozar. En el primer estremo 
tienes unas aguas termales en cómodas habitacio­
nes y elegantes pilas de mármol, de tan prodigio­
sos resultados, que aunque te los dijera no los apre­
ciarlas por no ser médico.—Por esta misma razón 
no te manifiesto sus propiedades físicas y cualida­
des, porque no se trata de una disertación, y por­
que eres profano á la ciencia.

—Cübalilo, le repliqué.
—Para el segundo estremo, continuó, tienes ha­

bitaciones numerosas y decentemente amuebladas, 
criados, y una fonda bien pertrechada, á la cual le 
convenían las tres B. B. B. de aquella tienda de 
Madrid, que quieren decir bueno, íoniío y  barato. 
Y para divertirte y recrearte, baños de solaz, una 
espaciosa azotea ó terrado para dominar el campo, 
y una sala, no pequeña, de reunión, decorada á la
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italiana, en que sallan á mas y mejor los alumnos 
del Terpsícorc.

Y mientras decia esto y mucho mas, fue recor­
riendo conmigo ia mayor parte del establecimieii- 
lo. Y tenia razón, porque entre los pocos buenos 
que bay en España, este es uno de ios mejores.

Yo le oiacon interés, porque su larga práctica 
en el ejerció de director, unida á los conocimien­
tos médicos y literarios que enriquecían su talen­
to, le inspiraban cierta soltura para hablar, de mo­
do que no creía escuchar á un joven. Yo no sé 
cuántas cosas me dijo; solo sé que fueron buenas, 
y que eran verdaderas.

Cuando terminamos nuestra revista general, él 
fué á cuidar de sus enfermos, y yo á esperar la ho­
ra de comer; ó como decimos en varias ocasiones 
los españoles, á hacer tiempo. Pero lo creerás, lec­
tora amable? Cuando mas descuidado andaba yo, 
hé aqui que veo á Carlos, ausente desde por la ma­
ñana , que venia acompañando á la joven marque­
sita 7 al papá , como si siempre se hubiesen cono­
cido. Yo no acierto cómo se lo habia arreglado.

Llegó la hora de comer. La mesa redonda nos 
esperaba. Cuando me encontré en mi sitio eché de 
ver los numerosos y variados tipos que tenia por 
compañeros. Mientra-Carlos el almibarado, que 
tal vez la fortuna habia colocado frente á la linda 
cortesana, hacia los honores á las damas, yo me en­
tretuve en examinar los diferentes personajes que 
me rodeaban.

Habia á mi diestra un buen hombre, de promi­
nente abdúmen y cuellu corto , que hablaba como 
un descosido, y manoteaba como un desesperado. 
Sus humos le acusaban de rico; sus timbres, rela­
tados por él mismo, testificabau su alcurnia. Con 
efecto, era un hidalgo de pueblo.

En cambio á mi siniestra había un joven de vein­
te años, que ron su ensimismamiento, su seque­
dad, y alguna que otra risita fría que de vez en 
cuando dejaba escapar, denotaba estar muy lejos 
de aquel lugar. Con efecto, aquel era un hailiado 
de vivir.

A un cstremo de la mesa, un señor finchado y 
presuntuoso , que al hablar dogmatizaba , que lla­
maba tonto á Miirtinez de la Rosa, y encomiaba la 
libertad del pensamiento, me hizo sospechar sus 
altas miras ministeriales. No me engañaba, era un 
periodista que aspiraba á la silla curul.

En cambio en el otro habia un hombrecillo se­
co y cariacontecido, cuya arrugada fisonomía reve- 
aba un alma devorada por alguna pasión innoble. 

Comía desaforadamente, y solo mezclaba sus pala­

bras á la conversación general, cuando versaba so­
bre emiiréslitos. Por lo demas guardaba en su bol­
sillo mugrictilo algunas frutas, con prclesto do 
darlas á ios chicos, Era un usurero.

Y asi habia otros. Pero no se crea que solo ha­
bia tales individuos. Había también semblantes no­
bles y simpáticos. Aquí un anciano respetable,allí 
una hermosa matrona; cii esta parte un gallardo 
mozo, en la otra una señorita seductora. Pero en­
tre todos descollaba l.i marquesita que tanto obse­
quiaba Cáelos.

Anim.idü fué la conversación. Todos mas ó me­
nos alternaron en ella. En esto, felizmente, no nos 
parecemos á los estranjeros en las mesas redon­
das. Las suyas son una reunión de egoístas, en las 
que nadie so cui ‘a de su vecino : las nuestras son 
una reunión de familia en que se cruzan indistinta­
mente las palabras, los chistes y los obsequios.

Terminada nuestra restauración estomacal, ca­
da mochuelo fué á su olivo á dormir la correspott- 
dienlc siesta. Esto era indispensable en lascircuns- 
tancias que nos rodeaban. A ella siguió un paseo 
campestre, que hicieron en alegre concurso la ma­
yor parte de los bañistas. A la noche hubo, como 
decía una niña de Madrid, un cachito de reunión.

Asi se pasaron insensiblemente algunos días. 
El baño medicinal para los que lo nccesilahaii, y 
el de recreo para los que lo buscaban , les hacían 
pasar algunas horas del día. Carlos era de los últi­
mos; se bañaba por hacer algo. Yo me bañaba tam­
bién , pero era en la gola gorda, que me hacia su­
dar el sol en mis cscursioncs á los alrededores. 
Entre los que se bañaban eché de ver un fenóme­
no: apenas alguno que otro confesaba la necesidad 
de hacerlo para su salud: la mayor parte lo hacían 
por capricho.

Una de aquellas tardes se oscureció el cielo, 
y la cargada atmósfera se pronunció en una lluvia 
alegre de Primavera que imposibilitó de salir á los 
paseantes. Esta circunstancia , y la de haber lle­
gado nuevos viajeros, promovieron una sociedad 
en regla. Díúse todo un baile.

Desde muy temprano se oía el bullicio de una 
animada danza. Y’u, que no me muero por el bai­
le, entré en él larde. El salón del establecimiento, 
destinado al efecto, estaba regularmente decorado. 
Había una grande reunión. Lindas muchachas del 
pueblo, que no habían temido al tiempo, y los de 
lacasa, departían ó bailaban alegremente. En aquel 
baile me encontré una rica coiccciun de desconoci­
das que no me desagradaron. Recuerdo, entre ellas, 
cuatro bermanitas enlutadas, tan iguales que pare-
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cíaD gemelas. Muchos les habrían alegrado la tris, 
leza que parecían sentir en medio do aquel gene­
ral bullicio, mas el ojo avizor de la mamá , coloca­
da á guisa de rapitan á la cabeza de la linea, les 
retraía de su propósito.

Pero ¿que dirás que vi, lectora, en primer tér­
mino? Pues vi al poco, nada menos que im rigo­
dón en que eran parejas respectivas, Carlos y la 
Marquesita; el primilo y Luisa. Estos habían lle­
gado, sin saberlo nosotros, aquella mañana. Que­
dé csliipefiiclo. La sonrisa helada de los cuatro me 
heló á mi también. Entre ellos habla uu no sé qué 
diabólico que los enlazaba á lodos en una misma 
clase de interés.

Bailaron muy contentos al parecer, pero yo creí 
descubrir en todos un disfrazado disgusto. Hablá­
banse con amabilidad, pero era una dulzura que 
producía cierto dejo amargo. En los ojos de los hom­
bres habla un no sé qué de cólera; en los de las da­
mas un poquito de despeclio.

—Estarán represenlando , dije para mis aden­
tros , E l  d c i d e n  con e l  d e s d e n " !

Cuando mas embebido me hallaba en estas ob­
servaciones, un criado me entregó una carta re­
trasada, no sé porqué causa. Era de cierto negocio 
grave que me llamaba á Murcia. Abandoné, pues, 
á mi pesar mis rellcsiones, y sin dilación marché 
á disponer mi viaje para la siguiente mañana, su­
puesto que allí no hacia falta.

Cuando Carlos volvió de sus intrigas lo tenia 
yo preparado lodo. Contóle lo ocurrido, y añadí:

—Supongo que lú te quedarás aqui.
—Hombre, es preciso ; respondió sériamenle. 

El baño....
—Comprendo: no prosigas, le iolcrrumpl. Solo 

te exijo que me noticies el desenlace de la actual 
intriga. A. esto solo coulestó con una inclinación 
de cabeza.

Despedíme de mis compañeros al siguiente día, 
y montando en mi cabalgadura, y precedido del 
buen Francisco, me dispuse á partir. Humana con- 
dicionl Mi corazón salía triste. ¿Qué seria?

Mi primo el médico salió á darme el ültimo 
adiós.

—¿Qué te parece esto? me preguntó con cierta 
satisfacción?

—Digno do que tú lo dirijas; le conlcslé con 
igual sentimienlo.

V partí. Y mientras volvía á recorrer los sitios 
que antes había atravesado, entregándome de lle­
no á mis meditaciones, formé el propósito de escri­
bir estos recuerdos. Mucho tiempo hace esto, pero 
mas vale Urde que nunca.

A los pocos dias recibí estas líneas de mi cama- 
rada Carlos;

<c He estado á pique de venir á las manos, poro 
la síUiacion se ha aclarado. El primo de Luisa, que 
estaba en relaciones con la marquesita de la S., vi­
no á los baños, incomodado con ésta, como yo con 
aquella. Todos cuatro obrábamos por despecho. 
Oportunas esplicaciones nos han reconciliado. Al 
presente Luisa es mía , como la marquesita suya. 
Estamos en plena bonanza.»

Cuando acabé de leer estas espresivas líneas, 
me pregunté con mal humor. ¿Y yo con quien me 
arreglo? A utoniü Abnao.

VARIEDADES.

in t r e p i d e z  de e n a  j o v e n .

Un guarda-bosque que vivia en una casa ais­
lada cerca do Wilheirn , salió de ella un dia para 
trasladarse á la iglesia, acompañado de su familia, 
csceplo una hija de edad de diez y seis años. La 
honrada familia iin se habia alejado mucho, cuan­
do se presentó á la puerta de la solitaria casa un 
anciano , que parecía aterido de frió. La joven, 
llena deA^ompasion liácia el desconocido le dejó 
entrar , y corrió presurosa á la cocina para pre­
pararle algún alimento.

Ocupábase en oslo cuando vió á través de una 
ventana , que comunicaba con el aposento en que 
habla dejado á su huéspud, que éste se habia des­
pojado de las barbas que llevaba al dejarse ver i  
sus puertas , presentando en aquel momento toda 
ta csterioridad de la robustez, y ocupándose en 
recorrer la habitación cou un puiial en la mano, 
Al ver esto, llena de valor y presencia de ánimo, 
la joven se armó con una cuchilla de cortar carne 
y una cazuela de sopas hii'\leudo ; y entrando en 
el cuarto duiidc se hallaba el malvado, le arrojó 
súbitamente las sopas á la caía, y luego le des­
cargó un golpe cu el cuello con la cuchilla , que 
le liizo caer sin seiilido en el suelo. Eii tau critico 
momento, un nuevo aldabazo en la puerta la hizo 
correrá una ventana, desdo la que vió á un es- 
traüü cazador que le pedia hospitalidad; negóse 
á concedérsela la desgiaciade. joven, y el replicó 
amenazándola con derribar la puerta. Al oir esto 
ce.gió iumeiiiatameuic la escopeta du su padre , y 
cuando el falso cazador se esforzaba por poner en 
e \ eiicion sii aii;enaza. le descerrajó un tiro, que 
hjbiendohi oan .ado una herida en el hombro de­
recho, le obligó á correr á ocultarse on el bosque.

Ajueras tiahia traseuvrido inedia hura, cuando 
se presentó otro hombre, y le preguntó por un 
anciano, que según decía, debía haber pasado por
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allí. La joven respondió que nada sabi'  ̂ acerca de 
tal hombre. Este tercer interlocutor , después de 
amenazarla si no le adiriitia en su casa , empezó 
también á derribar la puma ; pero ella le quitó la 
vida de un escopetazo. Su valor, quebrantado con 
tan repelidas pruebas, cedía pormomeutos, y su 
espíritu empezaba á desfallecer.; pero haciendo el 
último esfuerzo disparó de nuevo su arma y gritó 
cuanto pudo desde las ventanas, hasta que algu­
nas personan se acercaron á la casa; pero nada, 
sin embargo, pudo inducirla á abrir la puerta lias 
ta que su familia volvió de la iglesia.

F.

TEATROS.

Dos novedades, ambas de importancia, han es- 
citado, lectores mias, desde que no nos vemos, la 
curiosidad del siempre curioso público de Madrid.

La apertura del Régio Coliseo y la del Teatro 
del Principe.~Eü uno y otro concurren esto año 
circunstancias especiales: en el primero porque, 
según se viene diciendo hace dos meses, la compa­
ñía es la mas completa, la mejor, en una palabra, 
de cuantas han pisado las tablas de aquel templo 
de la Música ; en el segundo , porque una compa­
ñía dramática modesta en todas sus partes^ cons­
tituida por jóvenes de corazón, ganosos de apren­
der y dirigida por el venerable Guzman, ha senta­
do en él sus reales, á lo que parece. con la inlen- 
cioD de presentar competencia a la compañía Teo- 
dora-Arjona-Romea, que con gran aplauso dol pú­
blico actúa desde el próximo pasado mes en el Cir­
co de la Plazuela del Rey.—Hasta qué punto esta 
competencia puede ser útil ó inconveniente , no es 
asunto para tratarlo en esta revista.

II.

La llave de Oro es el título del drama con que 
ha inaugurado sus funciones el Príneipc.

Con deciros que es obra del señor Eguüaz , ya 
adivinareis que habrá sido aplaudido.

Sin embargo, los aplausos queso prodigan por 
una parte dcl público á La llave de oro no deben li­
sonjeara! autor. El drama dista mucho de ser, como 
se decia, uiia de sus mejores producciones; esta cs la 
Opinión de cuantos desapasionadamente le ban vis­
to. Figuran en su acción el pobre Conde-duque d 
Olivares , tan Iraido y llevado, tau insultado siem­
pre y odioso como nunca en el drama en que nos ocii 
pamos; su problemático hijo -lulian Vilcárcel, lue­
go don Enrique Felipe de Guzman y marqués de 
Mairena ; duna Leonor de Unzueta , primera mu­
jer de éste; don Gaspar de Castro, que nunca fué

médico por mas que en el drama se muestre escla­
vo de 1.1 ciencia; Macsc Antón Gil, tipo repugnan­
te por su cinismo imposible y su alcismo brutal, 
consejero del Conde-duque, ó quien saquea villa­
namente ; doña Juana Vclasco , hija del Condesta­
ble de Castilla, con quien casó después el don En­
rique de Guzman; y una niña, Margarita, bija de 
la Leonor. — Falla nuestro aplaudido autor á la 
verdad bislórica en no pocos puntos, que señala­
ríamos si no lo hubiesen hecho ya algunos críticos 
al quilalar e! valor de Lo ¿lave de oro.—Nótanse 
inverosimilitudes de gran bullo, y efeetoi que son 
defectos —La versificación es menos fluida . menos 
correcta que la de otros poemas de la misma plu­
ma.—Hay no obstante algunos rasgos que revelan 
el indisputable talento del señor Eguilaz, de quien 
mucho esperamos en verdad, en beneficio de la li­
teratura \ el teatro.

La ejecución fué mediana la primera noche; 
despucs ha mejorado. especialmente por parle de 
la inteligente Alaría Rodríguez y el señor Osorio.

Se habla ya de algunas obras que seguirán á La 
llave de oro.

III.
El Teatro Real se abrió con Rigolello , presen­

tándose á acompañar á Varessi, que es la gran figura 
de esta ópera, el tenor Fraschini y la Ortolani. Am­
bos fueron recibido^ con entusiasmo por el públi­
co , y con justicia seguramente. La segunda mere­
ció nutridos aplausos en la escena y aria Caro nome 
che il mió cor. y en el dúo con Varessi. fina! del 
acto segundo.-El teatro estaba briilanle , contri­
buyendo no poco á animarlo la presencia de nues­
tros Reyes.

Ahora se dispone la Traviata, en la que nos 
aseguran que hace prodigios la señora Penco.

Según parece seguirán las Vísperas cecilianas. 
E l Hebreo y  Los Hugonotes. C.reémos que este ano 
ha do ser muy bueno para el empresario.

IV.
En el Circo no se ha dado novedad alguna__

Mañana representan El Ramo de oliva, comedia 
nueva, y Molas íentaeioues, comedia vieja, en las 
cuales volveréraos á ver á la simpática ..lorccdes 
Buzón.

El de Tirso de Molina se abre por fin el dia 15- 
sabemos que hay grandes proyectos para ese día­
se estrenarán una comedia nueva en un acto, cuyo 
titulo es hasta ahora un secreto, y las comedias-lí­
ricas , en un acto también , Cupido y  M a r f , y el 
Duende del wimo«,—Dicen que «I «y e "n ese tea­
tro no se divierta no tendrá gusto. — Todo será 
broma, pero broma de buen género.
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V.
La inauguración del teatro de la /arzueío ten­

drá lugar dermitivamente el día 10, según está 
anunciado, con el 5onómfeuío, para la salida de la 
señorita Flores, y una alegoría titulada la Zarzue­
la , precedidas de «ua Cantata . letra de D. Anto­
nio Hartado, y música de D. Emilio Arrieta , eje­
cutada por toda la compañía. El producto de esta 
función es á beneficio de los Establecimientos de 
caridad de esta córte. No sé , lectoras de mi alma, 
si para las sucesivas me habrán conservado mi pla­
za de alabardero.

Adán.

nODAS.

Las ferias lian terminado , carísimas lectoras, 
con un tiempo hermoso , y sin las lluvias de cos- 
liinibre, que justificasen su prolongación. Es ver­
dad que nada hacia desearla, porque en pmilo á 
ventas y compras van perdiendo poco á poco la 
animación que lascaracierizaba; en todas las épo­
cas del año se compra y se vende en Madrid. La 
concurrencia al paseo de la calle de Alcalá no ha 
sido escesiva: sin duda como los melocotones es­
taban caros, el sexo barbudo andaba recalcitrante 
eu acudir al reclamo de las pollitas antojadizas. 
Apeuas se han visto tampoco aquellos tipos pro­
vinciales que por su naturalidad amenizaban otros 
años esta reunión vespertina. No fallaba sin em­
bargo alguna notabilidad femenina de campanario 
que , mirando con desden á nuestras almidonadas
elengantes, preguntase con socarronería si las ma­
drileñas ponían aros en los vestidos, como eu su 
aldea se acostumbraba cou las cubas ó toneles. Y 
á la verdad que á tan justa observación nada razo­
nable podíamos oponer nosotras, las reinas de la 
Moda.

El fin de las ferias de Madrid es comunmente 
un cambio de decoración en la comedia liumaiia; á 
los bastidores del bosque y la enramada se siisli- 
luycn los del salón de baile; terminan las escenas 
campestres y coincide la animación de la socie­
dad con la apertura de los teatros. Este año es un 
entreacto divertido, como los tan agradables que ba 
dado en su despedida el aj'laudido llelarl á la con­
currencia del Circo. Nuestras elegantes lian asis­
tido como amazonas al simulacro militar de Cara- 
bancbcl; si pertenecen al privilegiado y aristocrá­
tico circulo de la condesa de Monlijo á bis fiiiicio-

nes teatrales con que esta señora ha obsequiado á 
sus amigos en su deliciosa quinta, y de lodos mo­
dos á la primera representación del Eiijo/etto en 
el Coliseo de Oriente, donde á la par que ostentan 
el color y frescura, cuyo secreto han robado á las 
flores en su escursion veraniega, lucen también las 
modas parisienses que han traído de su paseo á las 
orillas del Sena. En estas noches hemos observa­
do en los palcos prendidos del mejor gusto, por­
que los prendidos estarán muy en boga cu el in­
vierno próximo, si, como se dice, volvemos á los 
bandos á lo virgen y á los bandos lisos.

Este peinado desterrando los rulós y ios han- 
dós huecos y rizados, dificulta nn poco el uso de 
los añadidos, pero en la Bs;josiC!On Estranjera. 
calIcMayor, encontrarán nuestras Icclorasel Eau 
Clievn/ier , y otros cosméticos para conservar y 
dar nueva sávia al pelo.

Los mas distinguidos entre aquellos adornos son 
el prendido Olga , que es de terciopelo verde, ri­
camente bordado de oro , y con flores de geránio 
verde: e! llamado 'P'émts. que se compone de 
dos alas de blonda blanca, dos pimpollos de rosa 
de Bengala y una diadema de terciopelo azul ce­
leste., bordada de una greca de perlas blancas. Otro 
denominado Cleopatra, se forma desarlasdeco­
rales y de cuentas doradas, rodeadas á tres rulós 
de terciopelo carmesí, bordadas de oro, flotando á 
un lado dos caídas de blonda con otras dos de cin­
ta de terciopelo.

En nuestra próxima revista hablarémosá nues­
tras lectoras de las novedades de invierno.

A urora P erez  M irón .--- ------------------
Esplitition del pliego de Dibujos.

Wú». i .  P flíronde la mitad de una gorra, para 
bordar en tu l ; también puede hacerse en mu­
selina.

Wúm. 2. C«e//o para almilla, bordado á la in­
glesa : la guarnición podría ser de encaje. 

NUm. 3. Fuellas de mangas correspondientes 
á la misma almilla.

Ndm. 4. Tira : bordada al pasado y festón. 
Nüm. 5. tíuarnicioti'. bordada a! pasado. 
Núm. 6. C uello, para una muñeca, bordado 

á festón, y los bodoquilos á realce; también 
pueden hacerse á la inglesa.

MADRID: tSM.—Imp. «leM.
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